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<Zarabanda>

EL NEGOCIADOR …

Cuatro amigos, todos hombres casados, van a pescar.

Tras un largo silencio, se escucha la siguiente conversación:

HOMBRE 1: “No teneis ni idea de lo que tuve que hacer 
para venir a pescar este fi n de semana.  ¡Tuve que prometer a 
mi mujer que pintaría toda la casa la proxima semana!”

HOMBRE 2: “Eso no es nada.  ¡Yo tuve que prometer que le 
construiría una terraza nueva para la piscina, con marquesina 
y todo!”

HOMBRE 3: “Os quejais por nada.  Yo tuve que prometerle 
que cambiaría toda la cocina, incluyendo los electrodomésti-
cos.

Continuan pescando y cuando se dan cuenta de que el cuarto 
amigo no suelta palabra, deciden preguntarle:

“No vas a decirnos que tú no tuviste que prometer nada a tu 
mujer para veni a pescar este fi n de semana”.

HOMBRE 4: “Yo puse el despertador a las 5 de la mañana y, 
cuando sonó, me acerqué al oído de mi mujer y le dije: ¿pesca 
ó sexo? Y ella me contestó: abrígate bien…”

Sgeun un etsduio de una uivenrsdiad ignlsea, no 
ipmotra el odren en el quelas ltears etsan ers-
ciats, la uicna csoa ipormtnate es que la pmrirea 
y la utlima ltera esten ecsritas en la psiocion 
cocrrtea. El rsteo peuden estar ttaolmntee mal 
y aun pordas lerelo sin pobrleams.

Etso es pquore no lemeos cada ltera por si msi-
ma snio la paalbra cmoo un tdoo.

Pesornamelnte me preace  icrneilbe...
Así que a pratir de arhoa no os perocupies de la 
macegnroífa.

Suldaitos...!


